
II Domingo de Pascua, de la Divina Misericordia 

   16 de abril 2023 
 

¡ALÉGRATE! ¡CRISTO VIVE! 
 
AMANECE en Jerusalén. La oscuridad llenaba todo hasta 

que el sol empezó a iluminar las murallas, el Templo, las torres 
de la fortaleza... María Magdalena y otras mujeres caminan 
hacia el noroeste de la ciudad, hacia donde está el Calvario. Las 
calles están vacías. Ellas tienen la impresión de que la muerte de 
Jesús ha oscurecido la tierra para siempre: el sol ya no brillará 
como cuando su maestro estaba con ellas. Sin embargo, no les 

importa la falta de luz, ni la guardia apostada allí por el sanedrín, ni que 
Cristo lleve ya tres días muerto. No saben quién les quitará la piedra que 
cierra el sepulcro, pero no están dispuestas a quedarse en casa. Vuelven a 
pasar por los lugares por los que caminó Jesús; sus corazones se estremecen 
de nuevo, pero no ceden ante el miedo. 

«A mí me conmueve la fe de estas mujeres –decía un gran santo–, y 
me trae a la memoria tantas cosas buenas de mi madre, como vosotros 
recordaréis también muchos detalles estupendos de la vuestra (...). Aquellas 
mujeres sabían de los soldados, sabían que el sepulcro estaba 
completamente cerrado: pero gastan su dinero, y al punto de la mañana van 
a ungir el cuerpo del Señor (...). ¡Hace falta ser valientes! (...). Cuando 
llegaron al sepulcro, repararon que la piedra estaba apartada. Esto pasa 
siempre. Cuando nos decidimos a hacer lo que tenemos que hacer, las 
dificultades se superan fácilmente». 

Les pedimos a ellas ese amor a Jesús, más fuerte que el tremendo 
sufrimiento de la Pasión. En el corazón de aquellas mujeres, la hoguera que 
encendió el mismo Cristo no se había apagado del todo. Han madrugado y 
no ha sido en vano. Dios no puede resistirse a un amor así y les entrega la 
mejor noticia, la página definitiva en la que tienen cumplimiento todas las 
profecías: «“He resucitado y ahora estoy siempre contigo”, dice a cada uno 
de nosotros. Mi mano te sostiene. Dondequiera que tú caigas, caerás en mis 
manos. Estoy presente incluso a las puertas de la muerte. Donde nadie ya no 
puede acompañarte y donde tú no puedes llevar nada, allí te espero yo y 
para ti transformo las tinieblas en luz». 

 
CORREN ALEGRES, aunque todavía un poco confusas, hasta el 

Cenáculo para anunciar a los apóstoles lo que han visto. A ellos les parece 



una locura lo que escuchan de labios de estas mujeres que llegan jadeantes 
por la carrera. Sus palabras están mezcladas con lágrimas y manifestaciones 
de alegría por la tensión del momento. Pedro y Juan quieren conocer todo lo 
referente a su maestro, aunque quizá no estén convencidos de lo que 
escuchan, así que salen a la carrera: «Los dos corrían juntos, pero el otro 
discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó antes al sepulcro» (Jn 12,4).  

Nosotros queremos correr con ellos y ganar incluso a Juan. ¿Y si fuera 
verdad lo que dicen las mujeres? ¿Y si Jesús ha cumplido lo que había 
prometido? Al cruzar las calles, mientras el día se abre paso, va creciendo la 
esperanza en los corazones de estos dos apóstoles. 

Podemos fijar nuestra mirada, por un momento, en san Pedro, que 
«no se quedó sentado a pensar, no se encerró en casa como los demás. No 
se dejó atrapar por la densa atmósfera de aquellos días, ni dominar por sus 
dudas; no se dejó hundir por los remordimientos, el miedo y las continuas 
habladurías que no llevan a nada. Buscó a Jesús, no a sí mismo. (...). Este fue 
el comienzo de la “resurrección” de Pedro, la resurrección de su corazón. Sin 
ceder a la tristeza o a la oscuridad, se abrió a la voz de la esperanza: dejó que 
la luz de Dios entrara en su corazón sin apagarla». 

Aunque, como Pedro, alguna vez hayamos negado a Jesús, también 
como Pedro queremos volver a estar cerca de Él: «Es el momento de 
renovarse; la santidad es esto: cada día renacer, cada día recomenzar. No os 
preocupen vuestros errores, si tenéis la buena voluntad de empezar de 
nuevo (...). Esos obstáculos que surgen en tu carrera, ponlos a los pies de 
Jesucristo, para que Él quede bien alto, para que triunfe: y tú, con Él. No te 
preocupes nunca, rectifica, vuelve a empezar, prueba una y otra vez, que al 
final, si tú no puedes, el Señor te ayudará a saltar el parapeto; el parapeto de 
la santidad. Este es también un modo de renovarse, es un modo de vencerse: 
cada día una resurrección, que sea la seguridad de que llegamos al fin de 
nuestro camino, que es el amor». 

MARÍA, la madre de Jesús, no ha ido esta mañana al sepulcro. Se ha 
quedado en casa y quizá sonríe por dentro. Nadie, salvo ella, ha logrado 
aceptar realmente el plan de Dios Padre; los demás «no entendían aún la 
Escritura según la cual era preciso que resucitara de entre los muertos» (Jn 
12,10). María estaba acostumbrada a guardar las palabras de Jesús en su 
corazón: desde aquel viernes de dolor, ella había tratado de concentrarse en 
las maravillas que Jesús había dicho y hecho. Vendrían posiblemente a su 
corazón aquellas palabras misteriosas hablando de la resurrección al tercer 
día. A ella, ya nada de su Hijo le sorprendía. 

Para nosotros, a más de dos mil años de los sucesos que estamos 
contemplando, el Viernes Santo y la Resurrección de Jesús siguen dando 
fuerza y sentido a nuestra vida. Por eso, «las cosas todas de la tierra tienen la 



importancia que les queramos dar. Todo lo que pase aquí abajo, si estamos 
endiosados, no nos turbará. Cuando, a causa de nuestra flaqueza y de 
nuestros errores, damos categoría a esas pequeñeces y sufrimos, es porque 
queremos. Pegados al Señor, estamos seguros. Unidos a la Cruz de Cristo, a 
la gloria de la Resurrección y al fuego de Pentecostés, todo se supera». 

A los santos le gustaban saberse muy cerca de la Virgen, 
especialmente durante la alegría pascual, «siempre seguros en la victoria de 
la Resurrección». Al rezar el Regina Coeli podremos arrancar muchas sonrisas 
de nuestra Madre, santamente orgullosa de sus hijos recién nacidos, 
renovados por la Pascua.  

«Gózate, Virgen María», le diremos, con la ilusión de unirnos a ese 
gozo, sabiendo que Jesús se ha quedado con nosotros para siempre. 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  



PRIMERA LECTURA Hch 2, 42-47 Los creyentes vivían todos unidos y 
tenían todo en común 

 
La Iglesia, capitaneada por los Apóstoles, prosigue la misión de su Señor, tras la resurrección de éste. Y 
cuenta para ello con toda su gracia y su poder.  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.  
LOS hermanos perseveraban en la 
enseñanza de los apóstoles, en la comunión, 
en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado, y los 
apóstoles hacían muchos prodigios y signos. 
Los creyentes vivían todos unidos y tenían 
todo en común; vendían posesiones y bienes 
y los repartían entre todos, según la 
necesidad de cada uno. Con perseverancia 
acudían a diario al templo con un mismo 
espíritu, partían el pan en las casas y 
tomaban el alimento con alegría y sencillez 
de corazón; alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor 
iba agregando a los que se iban salvando.                            Palabra de Dios. 
 

SALMO Sal 117, 2-4. 13-15. 22-24 R/.: Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su misericordia. 
 
Este Salmo, que ya escuchamos el Domingo pasado, y que es el Salmo de Pascua por antonomasia, 
recoge la experiencia de la Pascua que la Iglesia ha tenido a través de los siglos: un solo día, bendecido 
con la resurrección de JESÚS, el Salvador, ha bastado para llenar de luz y esperanza a los pueblos de la 
tierra, y ha sido como la compuerta para que se derrame por toda la historia el gran torrente de la 
misericordia divina. 
 

 Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es 
su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia.                 R/. 

 Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; el Señor es mi 
fuerza y mi energía, él es mi salvación. Escuchad: hay cantos de victoria en las 
tiendas de los justos.                             R/. 

 La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el día que hizo el 
Señor:  sea nuestra alegría y nuestro gozo.             R/. 

 

SEGUNDA LECTURA 1 Pe 1, 3-9 Mediante la resurrección de Jesucristo 
de entre los muertos, nos ha regenerado para una 
esperanza viva 
 
San Pedro a través de su carta nos alienta a fortalecer la fe en todo momento y circunstancia, sin obviar 
el valor salvífico de la Cruz, teniendo como meta una esperanza viva: la Resurrección. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 
BENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran 
misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha 
regenerado para una esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable e 
inmarcesible, reservada en el cielo a vosotros, que, mediante la fe, estáis 
protegidos con la fuerza de Dios; para una salvación dispuesta a revelarse en el 
momento final. Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un Poco en 



pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más preciosa que el oro, que, 
aunque es perecedero, se aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la 
revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, 
creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta 
de vuestra fe: la salvación de vuestras almas.             Palabra de Dios. 

 

SECUENCIA 
Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado que a las ovejas salva, a Dios y a los culpables unió con nueva alianza. 
Lucharon vida y muerte en singular batalla, y, muerto el que es la Vida, triunfante se levanta.  
«¿Qué has visto de camino, María, ¿en la mañana?» «A mi Señor glorioso, la tumba 
abandonada, los ángeles testigos, sudarios y mortaja.   ¡Resucitó de veras mi amor y mi 
esperanza! Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; allí veréis los suyos la gloria de la Pascua». 
Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia que estás resucitado; la muerte en ti no 
manda. 
Rey vencedor, apiádate de la miseria humana y da a tus fieles parte en tu victoria santa. 

 

ALELUYA Jn 20, 29 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 
Porque me has visto, Tomás, has creído, —dice el Señor—; bienaventurados los que crean sin haber visto.   R/. 
 

SANTO EVANGELIO Jn 20, 19-31 A los ocho días, llegó Jesús 
  
La resurrección de JESÚS ayuda a la Iglesia a vencer el miedo, le da confianza para lanzarse en misión, la 
hace portadora del perdón conquistado por Cristo en la Cruz. La segunda oportunidad dada a Tomás, 
nos habla de la amorosa misericordia de Dios. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan.  
AL anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, 
se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, 
diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre 
ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». Tomás, uno de 
los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto 
la mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, estaban otra vez dentro los 
discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 
medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis 
manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 
Contestó Tomás: «Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has 
creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». Muchos otros signos, que no 
están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos han sido 
escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, 
tengáis vida en su nombre.                                       Palabra del Señor 
  



  
 
 Martes… Catequesis de Adultos… 19.30h 

o Comienza grupo exclusivo de adultos de Confirmación… 18.45h 
 Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 

19h. NO habrá adoración por la noche. 
 Domingo… CATEQUESIS DE PADRES (abierta a todo el mundo)… 

Contaremos con Mercedes Honrubia que nos hablará: ”Educar en el 
amor. Cómo acompañar a nuestros hijos en su entrada a la 
preadolescencia” ¡No te lo pierdas! 
 

Peregrinación a Ntra. Sra. de África. Del 28 de abril al 2 de mayo. Más 
información en sacristía. 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

Os facilitamos a continuación la forma de cómo rezar la Coronilla 
de la Misericordia, así como también unas referencias a ella, a los 
beneficios para el alma según el diario de Santa María Faustina 

Kowalska:  
 

"Alienta a las personas a decir la Coronilla que te he dado... Quien la recite 
recibirá gran misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes la recomendaran 
a los pecadores como su último refugio de salvación. Aun si el pecador más 

empedernido hubiese recitado esta Coronilla al menos una vez, recibirá la gracia 
de Mi infinita Misericordia. Deseo conceder gracias inimaginables a aquellos que 
confían en Mi Misericordia."   

"Escribe que cuando digan esta Coronilla en presencia del moribundo, Yo me 
pondré entre mi Padre y el, no como Justo Juez sino como Misericordioso 
Salvador."  

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Se utiliza un rosario común de cinco decenas.  
1. Comenzar con un Padre Nuestro, Avemaría, y Credo. 
2. Al comenzar cada decena (cuentas grandes del Padre 
Nuestro) decir: 

"Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo,  
la Sangre, el Alma y la Divinidad  

de Tu Amadísimo Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, 

para el perdón de nuestros  
pecados y los del mundo entero." 

3. En las cuentas pequeñas del Ave María: 
"Por Su dolorosa Pasión, 

ten misericordia de nosotros 
y del mundo entero." 

4. Al finalizar las cinco decenas de la coronilla se repite tres 
veces: 

"Santo Dios, Santo Fuerte,  
Santo Inmortal, ten piedad de  
nosotros y del mundo entero." 

 
 
 
 
          


